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Gonnod , Masoenet, Arth.u.r Pougln , Filippo Filippi , Woiaters, Gamborg Andresson,
Arrieta, Barbieri, Blasco. Bretón, Campo Arana, Cañete {D. Maniael), Cárdenas (D. Joeé), Castelar, Castro y Serrano, 

Conde de Morpby, del Val, Escobar, Esperanza y Sola, Fernandez Florea, Inaenga,
Marsillacb, Grilo, Nañea de Arce, Peña y Goñi, Hodrígnea Correa, Rodriguen (O. Gabriel) y Zapata (D. Mércos).
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puM ica  I u eslra  c asa  e d ito r ia l, y  fo rm an  a l  fin del aú o  u n  m agnifico  á lb u m  cuyo  v a lo r d e n ;o « ra  á  quo  n u e « f.a  íiia e n c io n  es l a  m ás  v en ta jo sa  q u e  ja m a s  so l ia  conocido  e n  L spana.

S U M A R I O

A d v e r te n c ia .-N u e s tr a  m ú s ica  de  h o y ,—L a O peraespalSoU  y  l a  m ú s ica  d ra m á iic a  en  E sp añ a  en  e l 
s ig lo  I I I  p o r á n ío u ío P s ñ o  ¡/G o.Tí.—E stado  a c tu a l- le  l a  m ú s io a  re lig io sa , por Víwelo S K o a r i.— 
■Ucjandro S tra d e lla , p o r J .  J? .—Sociedad de C onciertos, p o r  Oeíot»'o S a a r e d r a .—E n  e l conse rva to - 
r io . - R e v i s t a  d s  te a tro s : T e a tro  K eat. p o r Soelenido  —T e a tro  de  la  C o iria lia , p o r A g u ile ra .—  U 
D ura d M lb a , .icorrespondcncia de Rom a,) p o r « . —N oticias: M ailri.l, p ro v in c ia s  y  e x tra n je ro .

A D V E R T E N C I A

R o g am o s á  n u e s tro s  s u s e r i to re s  de p ro v in c ia s , cu y o  ab o n o  te rm ín e  

eu  e l p re se n te  m e s , se  s i rv a u  re n o v a r lo  o p o r tu n a m e n te , p u e s  de lo con­

tra r io  n o s  v e rem o s e n  la  p re c is ió n  de s u s p e n d e r  el env ío  del periód ico .

N U E S T R A  M U S I C A  D E  HOY

En atención  á  las solem niilades prop ias de la sem ana  en  que nos h a lla -  
ino.9, dam os h o y  á  luz u n a  pieza que pud iéram os llam ar de c irc im s- 
lancias.

T al e.s la  célebre A r ia  d i Ohiesa, de S tradella , o b ra  tan  in sp irad a , tan 
-'‘PDtida y tan  popular, que n u estro s elogios no  h a b ría n  de a ñ ad ir  m érito  
a lg u n o  al que realm en te posee.

Ahora b ien , com o n u estro  n o rte  no es o tro  q u e  el de com placer sin  ta.sa 
ú  n u estro s su se rito res , de aqui que, á  fin de a rm on izar todos los g u sto s  y  
co n ten ta r á  todos, hayam os decidido p u b lica r d icha p ieza  p a ra  can to  y  
lúano y  p a ra  p iano  solo, sin  a ten d er al m ay o r tra b a jo  y  dispendio que la 
realización de este deseo pud ie ra  oca.?ionarnos.

.Al pub licar en e s ta  form a el A r ia  d i CMesa estam os seg u ro s  de reali­
z a r  u n a  obra  en  extrem o g ra ta  á n u es tro s  abonados.

LA OPERA ESPAÑOLA
Y LA MUSICA DRAMÁTICA EN ESP.AÑA EN EL SIGLO XIX

.U’UNTEá HISTORICOS

XI
E l « S tab a t M ater»  de  R o ssiu i.

L le g a d a  d e  R o s s in i  á  M ad rid .— E l c ig a r r o  d e  F e m a n d o  V IL — El á r ia  d e l  in f io ite  

D . F r a n c is c o .— U n  s o n e to  d e  M eso n ero  R o m a n o s .— K1 c o m is a r lo  d o  C ru za d a , V á ­

r e l a . - R o s s i n i  r e c ib e  e n c a r g o  d e  c o m p o n o r  e l  iV « í í ¡ d - E n f o n n e d a d  d c l  m a e s tr o  

— T a d o lin i e sc r ib o  c u a tr o  p ie z a s .— F .nvio  d e  la  p a r t itu r a  á  V m -cla .— E je c u c ió n  d(q  

f i t a l a t  e n  M a d rid .— E l E la h n t  e n  P a r is  a n te  lo s  tr ib u n a le .s  y  a n te  e l  p ú b lic o  — L a  

f u g a  f in a l.

He dicho en tíl cupítulo anterior que la venida de Rossini ú 
Madrid constituia im verdadero acontecimiento relacionado con la 
parte histórica del celebre Stahat Mater, escrito por el maestro 
de Pesaro pucos años después do su última ópera. Y en efecto, 
al viaje quo en 1831 emprendió el autor de E l Barbero da Sevilla. 
trasladándose desde París á la capital de España, se debió la 
composición de aquella obra inmortal que el público madrileño 
ha aplaudido tantas veces con el mayor entusiasmo.

Rossini llegó á Madrid en el Carnaval do 1831, con el olqeto 
do visitar á su cuñada la Sra. Colbrand, esposa del maestro espa­
ñol I). Joaquín Espin y Guillen.

Á'enia acompañado, dice Aícsonero Romanos, del famoso ban­
quero I). Alejandro Aguado y fué recibido con el mayor entusias­
mo, no sólo por el inflnito número de sus apasionados, sino por 
la córte misma y  los altos dignatarios, que se disputaban el pla­
cer de agasajar al inmortal autor de E l Barbero de Sevilla (1).

( 11 M eso n ero  R i'iiia u o s , M c n io r ia s  d e  v n  S d - i i t c i i .
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LA c o r r e s p o n d e n c i a  MUSICAL

De fjué naturaleza ftieran estos agasajos, puede juzgai*se por 
dos anécdotas que Blaze de Burj' refiere como procedentes de 
Rossini en persona.

Si son ó no ciertas, averigüenlo otros; allá van tal como las 
relata el reputado escritor francés ( 1 );

«El rey Fernando V II de España era un fumador intratable 
y  naturalmente tenia su cigarro en la boca, cuando Rossini, de 
paso en Madrid, le fué presentado por el Sr. Aguado; después de 
algunas palabras de conversación, queriendo Fernando mostrar­
se buen principe, quitó delicadamente el puro medio consumido 
de sus labios y  lo ofreció al gran maestro que, saludando, declinó 
el regalo, pretextando que no fumaba.

— Hace mal en rehusar, le dijo por lo bajo y  en napolitano, 
María Cristina. Le hacían á Vd. con eso un honor que no alcanza 
á todo el mundo.»

Este sucedido, según Blaze de Bury, que tiene todo el asjiec- 
to de una paparrucha del género francés no deja muy
bien parada la pulcritud y limpieza del monarca español.

La otia historia es más verósimil.
Otro honor imprevisto esperaba á Rossini en casa del infan­

te D. Francisco, hermano del rey y  rossinista apasionado.
Blaze de Bury deja la palabra al maestro, que se expresa del 

siguiente modo;
«Le encontré sólo con su mujer y  tocando el piano. Cliarla- 

mos al principio de una de mis óperas cuya partitura estaba 
abierta sobre el atril. Después el príncipe, interrumpiéndome de 
repente, me dijo que tenia que pedirme un favor, añadiendo en­
seguida: «Permítame Vd. ejecutar delante de Vd. el aria de 
Assur, pero dramáticamente y  como en el teatro.» Nueva sor­
presa y nuevo embarazo. Me coloco en el pismo y  no bien comien­
zo á preludiar, cuando veo al príncipe en el otro extremo del Sa­
lón, tomando las posturas más estrambóticas, empezar el aria con 
los gestos y  el acento do un trágico desatado.»

¡Qué hombre tan dichoso era, en verdad, este Rossini! ex­
clama Blaze de Bury para terminar la narración. ¡Después de las 
Pasta y  los Rubini, de las Malibran y  los Lablache, tener por 
intérprete á un nieto de Luis XIV!

Rossini no podia permanecer indiferente á las manifestacio 
nes de admiración, respeto y  simpatía de que era objeto por par 
te de la alta Sociedad madrileña. P ara corresponder á  ellas es­
cribió una preciosa composición dedicada á  la reina Maria Cris­
tina con el título de LaPasseiggiata, que he tenido ocasion de leer 
en las Cartas Españolas de Carnerero donde está grabada, visi­
tó el Conservatorio, elogió calorosamente el lujo material con 
que el establecimiento estaba montado y  asistió á un baile de 
máscaras en casa dol duque de Hijar, donde Mesonero Romanos 
conversó con el maestro y  le dedicó el siguiente expresivo soneto:

A  R O S S IN I E N  M A D R ID .

¿Dónde, Rossini, irás, que el peregrino 
. Son de tu lira que envidiara Orfeo. 

iS o te renueve el publico trofeo 
Que á  tu  génio sin par unió el destino?

Vuela tu nombre, salva el Apenino,
Iraspasa el Alpe, cruza el Pirineo;

(1 ) B laztí d e  B u r y , M u sic ie n s  d a p a s s e , d u p r é s e n /e l  de  1‘a c e n ir .

Ni el ancho mar, ni el Atlas giganteo 
lám ite oponen al cantor divino.

Tú, empero, de tu fama el ráudo vuelo 
No pretendes seguir, la patria mia 
Que hoy te recibe, goce tu tesoro.

Pulsa tu lira en el hispano suelo;
Repetirá su mágica armonía 
El eco fiel del matritense coro.

Rossini muy regocijado al oir esta composición, rogó á 
Mesonero se la diera por escrito, y  asi lo hizo el eminente Se­
tentón remitiéndosela, según él mismo cuenta en sus Memorias, 
á la casa que habitaba el maestro, calle de la Reina, núm. 8 , en 
la actualidad, y  fonda de Gemeys entónces, la misma donde resi­
dió en 1809 el general francés Abel Hugo, con su hijo Víctor á 
quien colocó en el Seminario de Nobles, ántes de alcanzar la fa­
ma de primer poeta, de este siglo que hoy justamente rodea al 
ilustre octogenario.

Llegamos á la historia del Stabat Mater.
Entre las diferentes personas que se disputaron la honra in­

signe de agasajar á  Rossini, distinguióse muy principalmente el 
comisario de Cruzada Excmo. Sr. D. Manuel Fernandez Varela, 
de cuyas bondades conservó el maestro gratísimo recuerdo.

A juzgar por el relato de Alexis Azevedo, que pasa por el 
biógrafo mejor informado y  extenso de Rossini, Varela, que el 
escritor francés llama Don Varela, encargó al maestro la com­
posición del Stabat, cuando Rossini estaba de nuevo en París de 
vuelta de su viaje á España.

«Eu 1832, dice Azevedo (1), Rossini compuso un Stabat cu 
Paris y  no en Madrid, como lo han dicho Petis y  varios otros 
biógrafos. Un personaje influyente de Madrid, S. E . Don Varela 
deseaba ardientemente una composición religiosa del maestro, 
para ejecutarla en una iglesia de aquella ciudad. Al enterarse de 
la petición del Sr. Aguado, que fué cl intermediario de Don Va­
rela en esta ocasion, Rossini se puso a  trabajar. Ilabia escrito 
seis piezas de su obra religiosa, cuando fué atacado de un lum­
bago que le ocasionó vivos y  largos padecimientos. Tuvo que 
ro g a rá  su amigo Tadülini. maestro de canto en el teatro Ha­
bano, que compusiera las cuatro restantes, á fin de calmar la 
impaciencia del noble Español, que reclamaba el Stabaf prome­
tido en todas las cartas que á Aguado escribía.

«Así terminada la obra, Rossini la  dedicó y remitió á  Don 
Varela, con la condición de que jamás hubiera de salir de manos 
de la persona á quien estada dedicada. En agradecimiento á  la 
dedicatoria, Don Varela regaló al maestro una liermosísima sor­
tija de valor de cinco ó seis mil francos.»

Mesonero Romanos, en sus Memorias,Ao. nuevos é interesan­
tes detalles sobré este importante asunto, diciendo á propósito 
de Varela:

«Aquel expléndido magnate correspondió cumplidamente á 
tan inapreciable obsequio (la composición del Stabat,) y  conser­
vaba con esquisito cuidado en un precioso estuche la pluma con 
que el gran maestro escribió esta inmortal composición, que 
después dió la vuelta al mundo artístico, y  fué estrenada en Ma­
drid la tarde de Viernes Santo del año siguiente (1832) en ht

(1 ) A le x i s  A z e v e d o , G . R m i n i ,  s a t i e e t s e s c e m r e s .
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l a  CCiU R E S P O N D U N c i a  m u s i c a l

iglesia (le San Felipe el Real (1), con el aplauso y  entusiasmo á 
que es inerecedora.»

Por poco que los lectores se hayan fijado en los antecedentes 
históricos del Stabat Mater de Rossini, de que fielmente queda 
hecha mención, habrán comprendido que el asunto ofrece nhm- 
ñas dudas y se presta á más de un comentario.

La luúinera duda que surge es la siguiente; el Stabat Mater 
de Rossini, tal como hoy se ejecuta, ¿es el mismo escrito por sú­
plica de á arela y  dedicado á éste por el maestro? En tal caso 
¿como puede atribuirse á Rossini solo una obra de la cual com- 
jiuso Tadülini cuatro piezas completas?

\'amos á resolver la cuestión.
Ante todo puede asegurarse quo á'arela fué victima de una 

]!alpable mistificación, y  la circunstancia de haberle Rossini re­
mitido la obra coa la comlidon de q m  Jamás haUera de salir de 
manos de la pei'sona á quien estaba dedicada, prueba sobrada­
mente que el autor dcl primHivo Stabat Mater quería evitar á 
toda costa la publicidad de una partitura cuya tercera parie, poco 
más ó ménos, habia compuesto su amigo Tadolini.

La muerte de Varela vino á complicar el asunto revistiéndo­
lo de circunstancias extraordinarias que relata Azevedo en su 
biografía de Rossini. Muerto Yarela, el Sr. Olier Cliaíard adqui­
rió de los herederos del personaje español el manuscrito del Sta­
bat, y  creyendo que la posesión de aquel original le conferia la 
propiedad completa de toda la obra, es decir, los derechos de 
edición y do ejecución, cedió el pretendido derecho al editor de 
música Aulagiiier por dos m il francos, en 1 ." do Setiembre 
de 1811.

En cuanto llegó á noticia de Rossini que el Stabat se Iiallaba
envías de publicación, otorgó poderes al editor Troiipenas para
que impidiese toda publicación y  toda ejecución de la obra dedi­
cada á V^arola.

L ü s  tribunales tuvieron que intervenir en el asunto, y  tras 
lai-gus debates, reconocieron ios derechos de Rossini sobre su 
obra, (,ue completó, dice Azevedo, componiendo él mismo la m ú- 
Atert de las cuatro pie:;as escritaspriniificamente jw r  Tadolini

El domingo 31 de Octubre de 1811, se ejecutaron seis piezas 
del Stabat en los salones particulares de Herz, por iniciativa de 
li-üiiiienas, que habia adquirido la propiedad de lao lirap o rla  su­
ma de seis mil francos. Troupenas cedió el derecho de ejecución 
'lel Stabat en Paris durante tres meses á los Sres. Esciidier her­
manos por el precio de ocho m il fxmcos.

EosEseudier dieron por su cuenta y  riesgo el 7 de Enero 
' 0  V en el teatro de los Italianos, im concierto en que can- 
aron el Stabat por primera vez con inmenso éxito, la Orisi la 

Albertazzi, Mario y  Tamburini.
 ̂ Al día siguiente Dormoy, director del teatro Italiano, ad-

q m i io  c e  lo s  hermanos Escudiersus derechos de ejecución del
' « (f durante tres meses, al precio de veinte m il francos. YA
• a «/produjo en catorce conciertos, más de ciento cincuenta mil 
¡runc.os á Dormoy.

mo obtenido siempre la obra de Rossini grandisi-
lipr ° ^ haberse ejecutado con frecuencia, ni ha-
•n-anrl7 r n  ’ “  el mérito de los intérpretes á la s

 ̂ ellezas de aquella magistral composición.

En cuanto á  la pluma con que Rossini escribió'el Stabat, es 
decir, seis piezas del Stabat, y  que Varela conservaba en precio­
so estuche, seria curioso averiguar su paradero.

P ara terminar esta interesante historia, falta eunsigiiar que 
ningún historiador cita las jiiezas escritas para el primitivo Sía- 
bat -pov Rossini y las que compuso Tadolini, en obsequio á su
amigo.

Quiza esta circunstancia haya dado márgen á  una (jjiinion 
acreditada entre algunos maestros de aquella época, en cuyo nú­
mero se cuenta Berlioz, que atribuyen la fuga final del actual 
Stabat Matera, la experta mano de Tadolini.

Lo que haya de cierto no se sabe á punto fijo, pero puede 
asegurarse que si aquella opiníon tenia por objeto, como parece 
se r  qne lo tuvo, poner en duda la extensión de los conocimien­
tos técnicos de Rossini, el admirable ofertorio v las fugas del 
Gloria (C am sanctosp iritiiJ j Credo (E t vifam venturi^sceculi) 
de su Misa Solemne, vinieron á  probar elocuentemente la con­
sumada maestría del que, en un tiempo, se rebelaba ante el pa­
dre M artini contra las fugas, so pretexto de que eran innecesa­
rias para componer una ópera.

{Se con tin u a rá . '
A n t o n i o  P e ñ a  y  G o ñ i ,

E S T A D O  A C T U A L  D E  L A  M U S I C A  R E L I G I O S A

^ « I I  uu gran

E l arte  m usical que se ba  considerado siem pre como uno de los m edios 
m ás eficaces p a ra  c o n g re g a r  los fieles en  el tem plo  y  d isponerlos á Ja o ra ­
ción, se h a lla  hoy b as tan te  desatendido en lo qne al a r te  religioso se refie­
re, sin  que el en tusiasm o de unos cu an to s  m aestros de cap illa  y  el desp ren ­
dim iento  de a lgu n o s venerables pasto res de ¡as ig lesias m etropo litanas lo ­
g re n  re s ta u ra r , por decirlo  así, el verdadero  a rte  c ris tian o  p a ra  volver ú 
ios buenos tiem pos de la  m úsica re lig iosa.

S egún  Triarte, sólo en  las ca te d ra lesy  co le g ia ta sd e  E spaña, .se d ispon ía  
U ltim am ente de u n a  ren ta  de 400.000 ducados, p a ra  sostener el persona l de 
profesores, c a n ta n te sy  salm istas, qne tom aban  p arte  en  las cerem onias r e ­
lig iosas y  co n cu rrían  d iariam en te  ú las ob ligaciones dei coro Pero  liov 
tr is te  es confesarlo , en las g ra n d e s  catedrales, donde eu  m ejores tiem pos [se 
h a  rendido  verdadero  cu lto  al a r te  re lig ioso , y  donde h a n  existido  siem pre 
elem entos sobrados p a ra  a tender á  las  solem nidades del cu lto  d iv ino , só’o
se c u e n ta  ac tua lm en te  con un  reducidísim o personal, dándose el caso , á
todas luces trisd sim o , de que en a lg u n o s  p u n to s  se carece de m aestros y  
can to res p a ra  d ir ig ir  y  em plear el canto llano, ú n ica  m úsica q u e  se eiecut-i 
boy  en m uch ísim as ig lesias.

V ergonzoso es lo que eu E spaña sucede.

U na nación que siem pre se b a  d istingu ido  po r su  catolicism o y  p o r el 
cnltivo  de la  m úsica  re lig iosa, se ve red u c id a  hoy á  e jecu ta r  su s  com posi­
ciones con un  personal in c o m p le to ,-y  esto donde puede sostenerse  l y  á
in te rp re ta r  de u n a  m anera  defectuosa, por fa lta  de elem entos, los cántico.* 
sag rad o s. ’

la  casa  «rii^úanales, las m elodias p ro fanas, invaden hoy

Los a n tig u o s  h ac ían  e jecu ta r la  m úsica re lig io sa  en  los tea tro s  y  en los 
salones; los m odernos, creyéndose m ás ilu.strados ó haciendo  g a la  sin duda 
de u n a  despreocupación a ltam en te  pern iciosa, tienen  la  m an ía  de liacer oir 
la  m úsica tea tra l en  los salones y  en  las ig lesias.

 ̂ L a decadencia del a r te  m úsico-relig ioso  es casi g en era l, pero en Espa­
ñ a  se hace sen tir  m ucho  m ás la  fa lta  de e.spíritu é in ic ia tiv a  re lig io sa , ta n ­
to  p o r los buenos tiem pos que recuerdan  n u e s tra s  catedrales, m onum entos 
de pasada g ran d eza , cu an to  por los ilustres m aestros que hem os tenido que 
enriquecieron  el a r te  p á trio  con in sp iradas obras, verdaderos m odelos en  d  
g en e ro  » g r a , i „ .  P n e .  b ie o .h o y c o n  ligeree  exeepcionee, el recoerdo  d! 
M orales, G uerrero , L oronte, D uron , V ictoria, Ledesm a y  tan to s  otros no  
esm ten  ya; porque sn,s obras perm anecen ea  e l olvido ó yacen  apolílladas 
asi com o su en a , en los em polvados y  sucios arch ivos de a lg u n a s  ie-le.*ias’ 

M uy b ien  hecho; no vale la p en a  de ser g ra n d e s , para  ser olvidados tan
fácil com o in ju s tam en te , dadas las  c ircunstanc ias de nuestro  sio-lo como 
d :n a e l  g ra n  O scar Camps, =>uu 5ij.iu, como
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Las obras ele n u estro s  p rim eros m aes’ros de cap illa  se conservan  y  se 
e jecu tan  eu el ex tran je ro , especialm ente en  Roma: sólo E spaña no  levan ta  
su  voz dando m u estra s  de vida p a ra  reco rdar n u estro s inm arcesib les lanre- 
les en  el can to  sag rad o , s iqu ie ra  sea ta n  sólo en  los oficios y  g ra n d e s  solem ­

nidades de la  Sem ana m ayor.
E l canto llano  tam poco cam in a  á  su  u n id ad  y  g en era l reform a.
E n  u n  bo letín  eclesiástico publicado  años b á , se lee lo q u e  á co n tin u a-

ciou copifiinos: , .
«Una com isión p rep a ra to ria  d ri Concilio ba  encargado  se redacten tre.s

M em orias  re la tivas al canto-llano. La com isión qu isiera  qne las siete edicio-
n es  d iferentes se re fund ieran  en u n a  sola, qne se ria  declarada  ob lig a to ria

p a r a  todas las  ig lesias. ,  .  • - . o , . ! , , , , .

Los encargados de escrib ir estas m m o r ia s  son-, el célebre p ian is ta  x lioj
fi-iiilé Mr. L iátz, Mr. F e tis  y  M r. San D'arod.»

«Mr. Listz opina que debe adoptarse p u ra  y  sim plem ente  el can to  ro -  
inim o de A vignon, llam ado asi porque su  us j  fué preceptuado  po r u n a  bu la  
fecliada en esta c iudad; Mr. F etis sostiene se adopte la  edición rev isada  por 
el Concilio: v Mr. D arod  quisiera qne se buscase en el V aticano  el m an u s­
crito  de P a léstrina  y  que se h ic ie ra  de él utia  nueva e d ic io n .-E s te  m am is- 
erito  data del añ o  1600 y  es el m ás puro  y  conform e con las tradiciones de a

I'-le.«ia prim itiva.»
D espués del encargo  de la Comisión nom brada po r el Concilio p a ra  redac­

ta r  las tre s  M em orias re la tivas al can to -llího, ¿hizose a lgo  en beneficio e

" " i L p u e s  de las opiniones em itidas po r Listz, Fetis, D 'arod respecto á  la 
edición que debian p refe rir p a ra  em pezar dicho trab a jo , ¿se h izo  a lgo  ñt:l 
en favor de la  p rim itiv a  m úsica relig iosa?—Creemos que no.

Lo m ism o h a  sucedido con a lg n u  otro proyecto  in iciado; la h o ra  de po­

nerse  en p rác tica  no  h a  llegado todavía.
E stos hechos d an  la  clave de cu an to  tiene  hoy  relación con el a r te  m ú ­

sico re lig ioso . , ,
Ko creem os pecar, pue.s, de exagerados si consignam os que las solem ni­

dades re lig io sas  no  tien en  ac to a lm en te  n i el ca rác ter em inen tem en te  sa- 
<»rado n i rev isten  la  sun tuosidad  é im portancia  a rtís tica  de oteas cpucas de 
teliz recordación  p a ra  los verdaderos cristianos. El a rte  m úsico re lig io so

está  com pletam ente desconocido.
l o s  conciertos espirituales  trocáronse en  conciertos históricos-, los ora­

torios convirtiéronse eu a rias  y  canta tas. No parece siuo  que el a r te  m u ­
sical no puede ad e lan ta r en un  sentido , s in  que p o r o tro  decline n o tab le -

Porque F e tis  h ay a  creado en  estos ú ltim os años los conciertos h is tó r i­
cos -.deben acaso Divídanselos sacros el esp irilua lesf P orque la  m úsica tea tra l 
ex ija  el aviui, la c a m ü n a  y  el rondó, ¿se h an  de o lvidar los oratorios, los mo- 
íe le sy  los him nos re lig iosos, m odelos de la com posición sagrada?

No se explica ta n  punib le  estado de cosas cou  relación  al a r te  m úsico  en 
Lteueral v  m uy  p a rticu la rm en te  en  lo que al re lig ioso  se refiere.

Parece que todo tiende á  eclipsar cuan to  bueno  y g lorioso  la h istoria  nos 
ha legado!! Parece que todo tiende á  sepultarse  eu  la itiaceion y  eu  el más

iri.ste olvido!! , , , , .
Con ta n  buenos au.spicios la  R elig ión católica perderá  m uchísim os p a r-

• tid-irios- el a r te  m úsico religioso de n u e s tra  p a tria  perderá  todo su carác ter,
toda su 'im p o rtan c ia , y  el profesorado español o lv idará  h a s ta  el recuerdo de
su.s m ás caras , sus m ás g loriosas tradiciones.

Varf.l .x Silv -mu.

la B iblioteca ducal de Múdeiia, en  e l Con.servatorio de N ápoies y en  la Bi­
blio teca de San M árcos de V enecia, poseyendo adema,? vario s fragm ento .?  
la B iblioteca n acional de P a ris . la  del Conservatorio  de la  m ism a capita l .v 

cl Museo b ritán ico  de Lóiidres.
Créese que S tradella pasó u n a  p arte  de ?u v ida en  M ódena y  en F e rra r» , 

y  que com puso p a ra  la có rte  las  sig u ien tes  óperas, conservadas en  la  b ib lio ­
teca de la  p rim era  de estas dos ciudades: (Jorisptro, Orazio Coele .sn lponte, 
T respolotulore, ópera bufa , y d ram a lírico, u n a  de cu y as  partes

está  escrita  en prosa.
Sobresalía S tradella  en  la m úsica  re lig io sa , y  en  1676 fué llam ado  á  

V enecia, con  objeto  ele que com pusiera allí a lg u n o s oratorio.?.
P ero  m uy  pronto  se vió precisado á  ab an d o n ar la perla  del A driático, y 

h é  aqui en  qué térm in o s refiere uno de sus contem poráneos la av e n tu ra  que 
tan  célebre hizo a l a u to r  del A r ia  d i Chiesa.

a l e j a n d r o  s t r a d e l l a

La circun.staucia de pu b licar hoy  la fam osa A r ia  d i Chiesa  nos m ueve 
á d ar á  luz  a lg u n o s ap u n tes  biográficos relativos al a u to r  de tan  b rillan te  
com posición, en la seg u rid ad  de que serán  bien  acojidos po r n u estro s h a ­

b itu a les  y benévolos lectores,
m •

El tráo-ico fin de A lejandro S tradella constituye  u n a  de la.? c ircu n stan ­
cia? que m ás h a n  con tribu ido  á  la  popu laridad  de su nom bre. P ero , salvo 
el m inucioso relato  de la av en tu ra  que le costó la  existencia y  la fecha de 
a lg u n as  de sus obras, se tienen  pocas noticias acerca de su  vida.

'"N ació en N ápoies en ir .4 4 y  m urió asesinado en  G énova en 1683.
ig n ó ra se  qu iénes fueron  su s  m aestros y  qué g én e ro  cu ltivó  p referen te­

m ente.
La? coleccione? m anu scritas  de a lg u n a s  de su s obras se en cu en tran  en

O igam os al doctor Bourdelot;
«Stradella, m úsico famoso que se hallaba  en  V enecia  á ru e g o  de la ! te -  

pública, no  sólo en can tab a  al público  con  la excelencia de su s  com posicio­
nes, sino tam bién  con la  s in g u la r  belleza de su p riv ileg iad a  voz.

Ü n noble veneciano, llam ado P ig n av er, estaba  en  relaciones con u n a  
m ujer que can tab a  con sum a discreción, y  resolvió que S tradella la  perfec­
cionara  en el a rte  que profesaba.

Al cabo de a lgu n o s m eses, el m aestro  y  la  a lu m n a  reso lv ieron  d irig irse  
á  Rom a, burlando  cruelm ente  al noble veneciano, qu ien  ju ró  \  e iig arse  de 
ta n  infam e proceder, decretando la m uerte  de los cu lpables.

Concertó con  dos asesinos la  m uerte  de S tradella  y  .su am an te , m ed ian te  
el p r e c i o  de 3 0 0  pisto las, les p ag ó  los gastos Je  v ia je  y  les  dió u n a  no ta  
in stru c tiv a  para  la ejecución del asesinato .

Al lleg a r á  Rom a, supieron  que al o tro  d ia  á  las cinco de la  ta rd e , deb ia  
caiitar.?e en San Ju a n  de L etran  un  oratorio  de S tradella , y  que podrian  r e a ­
lizar su  propósito  á  la  term inación  de la  fiesta, cuando  e l com positor se 
dirie-iesi! á  su  a lb erg u e  en com pañia  de su  am ada.

Pero  el en tusiasm o que el oratorio  pro lu jo , uni-Jo á la  im presión qne 
tan  bella  m úsica causó  á los asesioos, cam bió su fu ro r en u n  sen tim ien to  do 
adm iración  y de p io d ad .d e  modo que resolvieron salvarle la  vida en vez de  
sacrificarle á las iras del te rrib le  veneciano. Le esperaron  á  Ja sa lida  de la 
ig lesia , le felicitaron po r su  triu n fo , y  le revelaron el design io  que a b r ig a ­
ban  y  de que h ab ían  desistido po r com pleto.

S tradella, advertido  del peligro  que le am enazaba, partió  p rec ip itad a ­
m ente p a ra  T u rin . Pero  su  rival no se dió por vencido y  se confabuló  con  el 
padre  de la infiel, el cual salió do V enecia acom pañado de otros dos sicarios 
que debian de dar m uerte  á los infortunados am an tes .

M adame Koyal, no tic iosa  de la evasión de S tradella, ocultó  a  la  q u e ­
rida  de éste en u n  convento , é hizo varios en ca rg o s a rtís ticos al com posito r.

Paseaba S tradella  c ie rta  ta rd e  por uno de los b a lu artes  de T iin n , cuando  
fué atacado  po r los tre s  asesinos, quienes le inflrieron tres p u ñ a lad as  en  e l 
pecho y  co rrieron  á refuj^iarse en la  em bajada francesa, sitio que co n siJe  -  
rah an  como u n  asilo seg u ro  para  ellos.

El suceso causó  g ra n  sensación en toda Ita lia , y  m ien tras s i h ac ían  v i ­
vas gestiones para  ob tener la en treg a  de los delincuentes, estos se  fu g a ro n
del palacio donde se h a b ía n  asilado.

Pero como S tradella  cu ró  de su s  heridas, y  po r o tra  p arte  los venecianos 
son irreconciliab les en  su s  venganzas, el ofendido realizó a l fin  su s  c n m i-

nales design ios. . . n
Al cabo de u n  añ o , y  después de h ab e r contraído raatriinonio  con H or­

tensia , que asi se llam aba su querida, quiso S tradella ad m irar las bellezas

de G énova, la  Soberbia.
Al d ia s ig u ien te  a l de su  llegada, fueron  asesinado? los esposos en  su  

p r  pió cuarto , y  los perpetradores del crim en  em prendieron  la  f i ig a e u  u n o  

biii-ca que les esperaba  en el puerto.»
¡ Asi m urió  el célebre au to r del A r ia  d i Chiesa!

«
*  •

I.as av en tu ras  de S tradella , m ás ó m énos adu lteradas, h a n  in sp irado  á  
dos com positores contem poráneos de no escaso ren o m b re .

En Febrero  de 1837 se  estrenó  en el tea tro  del Palais Royal J e  P arís  u n a  
obra lirica  titu lada  S tr a d e lh  cu y a  m úsica  hab ia  sido escrita  po r el m aestro  

F lü ’ovv.
E n  1845 fué convertida en ópera  y  estrenada en el tea tro  Real de M unich 

el 29 de Setiem bre del referido año.
E s u n a  obra  no tab le  pero m uy  inferior á  la  M arta .

Ayuntamiento de Madrid
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i ’lotow  in trodujo  en su p a rtitu ra  u n a  cav a tin a  de Bellini p a ra  la  escena 
e S tradella desarm a á  su s  asesinos por m edio del en can to  de su voz. 

^ e d e r m e y e r  escribid tam bién  u n a  ópera  t i t u l a d a q n e  fué 
• cu lada en  la Academ ia de m úsica  de P aris  el 3 de Marzo de 1837. 

'^ ''^T iene piezas dá g ra n  m érito , pero la o b ra  no  iu é  en s a  co n ju n to  del

ao-rado del público.
-Y C.90 que can tab a  la p arte  de ten o r el célebre N ourrit!
‘ J .  lí.

S O C I E D A D  D E  C O N C I E R T O S .

I.A KOVKSA SINFONÍA UI3 RKETHOVEN. 

i m p o n e n t e  e r a  el aspecto  d'íl tea tro  del P rínc ipe  Alfonso en la ta rd e  del
slom ingo  2 del corrien te . C uanto M adrid en c ie rra  de m ás im portan te  p a re - 
''•¡a haberse dado c ita  en aquel ám plio rec in to , atra ído  po r la grandiosidad  
del expectáculü que se le liab ia  ofrecido. Y no  e ra  de ex trañ a r, recordando 
I n e  se tra tab a  de oir por vez prim era  u n a  de las obras, la m ás g rand iosa  

•del g ra n  m aestro , el coloso de la  sinfonía, del g én io  m ás ex traord inario  
cuie cuen ta  b a s ta  nuestros dias el a r te  m usical: Beethoven.

B i e n  quisiéram os poder o f re c e rá  nuestros lectores u u a  sucin ta  y  de ta ­
llada reseña  h is tó rica  de cu an to  se h a  escrito  acerca de c.sta m agn ifica  con- 

•Jepdon . Pero  encerrados eu los estrechos lim ites de n u estro  sem anario , 
hem os de re frenar nuestro  entu.sia.saio y n uestro s deseos, lim itándonos por 
hüV á  d ar cu en ta  de los pun tos m ás cu lm inan tes de este acontecim iento  a r­
té tico . Por o tro  lado, com pénsanos nuestro  pesar la  convicción p rofunda 
(iue abrigam os de que si no  en absoluto , la  m ayoría  al m enos de nuestros 
lectores conocen sobradam ente cuan to  de má.s im portancia  se h a  pu b lica- 

-do con referencia  á la v ida  y  obras del ilustre  com positor.
Dichas e.stas cn a tro  p a lab ras á m odo de exordio, pasem os á ocuparnos 

-del concierto, cu y a  p rim era  parte  constaba  de la o vertu ra  de m ercadunte 
sebre recuerdos del S ta b a t M ater  de Rossioi, del A ve  M ir la  óq. S cb u b ert y 
iie \a P o lo tm a { a f  4) del mne.stro M arqués, o b ra  b rillan te  y  rica en detalles 

• de instrum entación , que así como e í A v e  M a ría  de Scbubert hu b o  de repe­
tirse, siendo el Sr. M arqués llam ado al paleo escénico en tre  las cariñosas 
iium ífcstadoaes del público que le p rod igó  ruidosus y  expontáneos aplausos.

La seg u n d a  p arte  del concierto  estaba  destinada , ú n ica  y  exclusivam en- 
le al acontecim iento , á la  novedad del d ia: la novena sinfonía (con coros) de 

Hcethoven.
Llegó el m om ento; g ra n  espeetacion. Sube cl m aestro  Vázquez al atril; 

fiiipuña la b a tu ta , y  com ienzan á  o írse las p rim eras nota.? del p rim er tiem po 
cillegro, que, con el m ay o r recogim iento  y  atención, e lpúb lico  s ig u e  com pás 
por com pás, fijas sus m iradas en las m ás pequeñas ondulaciones de la  ba- 
iiim del m aestro , h a s ta  el final de tan  brillan te  p ág in a , en que, so rp ren ­
dido y  su b y u g ad o , p rorum pe, áun an tes de te rm in ar el ú ltim o acorde, eo 
uua estrep itosa  y  unán im e salva de aplausos. ¡Loado sea  Dios! H em os g a ­
nado la  prim era  trin ch e ra . El púb lico  es nuestro , decíam os los que con 
ávida curio-sidad y  en tusiasm o seguíam os ta n  im portan te  com o s in g u la r  
expectáeulo!

Sigue el segundo  tiem po, ScU rzo  vivace. Ig u a l recog im ien to  y  atención; 
el entusiasm o va  creciendo y  el público , fascinado por ta n ta  riqueza de in s ­
trum entación  y  ta n ta  bellísim a filig rana , p ro d ig an u ev am en te  su s  ap lausos 
hasta  el punto  de pedir la  repetición , en la que no insistió , al h acerle  com ­
prender el m aestro  Vázquez con su m odesta y  em ociouadaactitud , lo difícil 

■de efectuarlo po r las dim ensiones de la  obra y  el fatig’oso traba jo  q u e  ia 
m ism a represen taba.

Hemos llegado á la  m itad  d é la  jo rn ad a  con  éxito; y a  creem os el triunfo  
-a.segurado, y  bajo  esta  im presión em pezam os á escuchar cl te rce r tiem po 
[adagio mollo e cantabile] ■ Aquel rau>lal de insp iración , aquel m aravilloso 
d iálogo de los dos m otivos principales que en  am oroso consorcio  m an tie­
nen constan tem ente , y a  en su pu reza  m elódica, y a  g losados, los prim eros y 
segundos v iolines, lü sv io lo n e e llo sy la m a d e ra , constituyen  un  co n jun to  de 
tan  indescriptible belleza, que b ien  creim os q u e  su  ten n in ac io ii se ria  la  s e ­
ñal de h ab e r llegado á  la  m eta  el en tusiasm o del público . P ero  ¡oh d esen - 

•Ciintol ¡Allí dónde m ás contábam os con n u estro  triun fo , a llí fu im os v íc ti­
m as de u n a  inesperada decepción! El público  em pieza á m ostra rse  frío  y  
reservado, y , suspenso el ánim o con  tan  inexplicable cam bio , nos p re p a ra ­
mos á  escuchar el cuarto  tiem po, fítial con coro, po ten te  creación  del colosal 
é  incom parable gén io  del ti tá n  de la .sinfonía. ¡Difícil e.s describ ir ta n ta  m a­
je s ta d , ta n ta  grandeza! M aravillosos to rren tes de sonoridad  m ezclados con

las d iv inas y  celestia les arm onías que im itan  el ó rg an o , ofreciéndonos uu 
m om ento de repo.so á  las p rim eras im presiones y  preparando  el án im '. 
á  e scuchar nuevam ente  el desbordam iento  de aquellas fa langes de a oce.-- 
é in strum en tos, nos re p re se n te n  todo u n  Sinai del portentoso gén io  d'* 
Beethoven!

Más cu-.ndo n u es tro  en tusiasm o iba llegando  á su  colm o, creyendo  a ce r­
carnos al triunfo  to ta l y  defin itivo , y  p róxim os á p roc lam ar la  v ic to ria , 
observam os cun g ra n  dolor y  a m a rg u ra  que aquel m ism o público, que po - 
co án te s  hab ia  h a lag ad o  n u estra s  esperanzas, com enzó á d ar m u estras  de 
desaprobación con m anifesta ñones que nos causa  v e rg ü en za  reco rdar y  no 
tenem os pa lab ras bastan tes para  censu rar.

Aquello que ta n ta  g lo ria  nos hizo esperar m om entos án tes, se  convirtió  
en  un  triste  y  doloroso W artelóo. Asi te rm inó  la novena sinfonía  de  Bce- 
th o venü l

I . \  E JE C U C IO N .

Ko debem os n i querem os ser ex igen tes en esta  ocasion, y a  que por e v -  
perieneia  sabem os la  sum a de dificultades que h ay  que vencer para  la re.n - 
lizacion de em presa tan  im pórten te  como la  ejecución de la  obra  que no» 
ocupa; pero fuerza es confesarlo: no contam os con los elem entos su fic ien ­
tes  p a ra  llen a r con la debida perfección las condiciones que aq ae lia  ex ige .

No obstan te , á  pesar de los defectos que a lg u n o s  esp irita s  meticulo.so* 
y  exageradam en te  severos h a n  señalado, nos com placem os en  h a c e r  co n s­
ta r  que solam ente pueden a tribu irse  á  las causas án tes indicadas, y  que a l­
g ú n  dia podrán vencerse.

E n tre  tan to  no  olvidem os que la  obra  es todo nn  sem illero  de d ificu lta ­
des que requieren  p a ra  ser vencidas u n a  sum a de tiem po y de g asto s  que 
n o  siem pre se pueden  p ro d ig a r. Los m al conten tos ig n o ra n  sin duda que 
en  n in g u n a  nación del m undo ha  obtenido u n a  ejecución perfecta, en todo 
el r ig o r  de la  pa labra , y  que lo hecho por nosotros m ism os y  con nu estras  
propias fuerzas es re la tivam ente  m ejo r á cuan to  en  o tros paises se  h a  rea ­
lizado contando  coo n u in e ro so sy esco g id o s elem entos. No olvidem os ta m -  
])0C0 las h o ras , los dias de traba jo  y de fa tig a  que rep resen ta  la audición de  
es ta  obra , y  hallarem os sobrada razón  p a ra  que insp irándonos, hoy por h o y , 
en estas razones no  ten g am o s m ás que p a lab ras de elogio  tan to  p a ra  el 
m aestro  Vázquez y  la  sociedad de conciertos, com o p a ra  los d istingu idos 
a rtis ta s  señoritas Espi, G arcía  Cabrero, Sres. B lasco y  M oretti y  cuerpo  de 
coros que en ella tom aron  parte .

S i  en n u es tra  m ano estuv iera  poder prem iar cual se m erece al m aestro  
Vázquez y  á  los profesores de la  Sociedad de C onciertos, .seguram ente quo 
todo nos parecería  poco p a ra  o to rgarles el g a la rd ó n  á  que se h an  liech-) 
acreedores, acom etiendo u n a  em presa cuya realización  será  u n a  de las  m ás 
brillan tes g lo rias  de la  c itad a  sociedad.

No no s d u e len  p ren d a s ; á  u n o  y o tro s  en v iam o s  nue.stro s m á s  sincero.® 
p lácem es. T odos h a n  m erecido  h ie n  del a r te .

El 2 de -Abril de 1882 constitu irá  u n a  envidiable efem éride que con o rg u ­
llo re g is tra rá  la  h isto ria  del a r te  m usical de n u e s tra  pa tria .

D E S P U E S  D E L  CO NCIER TO .

En los pasillos, en los corredores, ju n to  á las p u e rta s  de salida, en  to d as 
jiartes se com entaba el resultado que acababa de o b te n e r la  novena siii- 

fonia.
E ra  de v er el calor con que a lg u n o s cen.snraban al púbUco, no sólo por 

su fa lta  de consideración al re tira rse  de la sa la  án te s  de tiem po, sino  poí­
no liaber com prendido el m érito  que la obra  de B eethoven en c ie rra .

E n tre  ellos se  destacaba  la  personalidad  de u n  jóven  m aestro  m u y  
aplaudido, el cual se deshacía  en denuestos c o n tra  el aud ito rio  que hab ia  
asistido al Concierto deseoso de e sc u c h a r  la  o b ra  del g ra n  s in fon ista .

El com positor á qu ien  aludim os vociferaba com o u n  en erg ú m en o , m a n o ­
teab a  con inusitada  energ ía ; y  com o s i se hallase  dom inado por la  ir a ,  eu 
m edio de aquella  tem pestad  que a lp a recer a g ita b a  su a lm a, llegó á  calificar 
al público  de estúpido, de im bécil y  de falto de  toda  clase de condicione.® 
para  ap reciar on su ju s to  va lo r las obras qne el g én io  de los g ra n d e s  co m ­
positores h a  producido.

—Pero por Dios, m aestro , le dijo entónces uno  de su s  am igos, ¿no ve  V 1. 
q u o  si e l p ú b l i c o  fuera  te n  ilustrado  com o Vd. p re ten d e ,—la m ism a m  i- 
sica  de Vd. no  seria  n u n ca  aplaudida?

El irascib le m aestro  se quedó convertido en  u n a  e s tá tiia  de tu rró n  >!• 

Alicante.
Octavio PA.AVEnBA.
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EN E L  C O N S E R V A T O R I O

E l concierto  verificado el sábado en el Salon-tea tro  del Conservatorio
el d istingu ido  profesor Felice L e b a n o /e n  nn ion  de otros a rtis tas

lo u a lm en fe  d istingu idos y  celebrados, estuvo b rillan te  y  anim ado
E  p ro g ram a , que n uestro s lectores conocen y a , alcanzó u n  desem peño 

eam eiado  po r todos los a rtis tas.

_ E l S r. Lebano dem ostró en d icha noche que es u n  concertis ta  no tab ilí­
sim o  y  com positor de verdadero m érito . Todas las  piezas que in te rp re tó  
foeron  m u y  aplaudida.*, llam ando desde luego  la  a tenc ión  su  firm eza en la 
p u te a c o n , sn delicadeza al h e r ir  la  no ta, s u  ag ilidad  y  precisiou  en lo.s 
tr in o s , su  sen tim iento , su  arte , en fin , en  todo cu an to  e jecu ta . L a  garde  

y  el M inuelío , ob ras de su  com posición, la  célebre S e re m ia  de Schu- 
b e rt y  ¡a g ra n  fan tasía  sobre recuerdos der F re isch ñ lz , sou com posiciones 
rea lm en te  insp iradas, y  tuv ieron  un  desem peño m ag is tra l po r el Sr. Leba- 
Do, que alcanzó un  verdadero triunfo  en la  noche á  que no.s referim os.

E l Sr. F ernandez  A rbus acred itó  una vez m ás su  capacidad y  su  m érito 
com o v io lin ista  en la in terp re tación  de dos im p o rtan tes  obras, que ^ " 0 0  
ap laud idas con en tusiasm o. ^ m eron

L a Sra_ Vitali y  el celebrado M assini ob tuv ieron  en tu siastas  aplausos 
en  el dúo de G m U tta  y  Romeo, de G ounod. Cantó después el S r M assini la
m m aw za F lor che h n g m ,  de lío lo li; u n a  bellísim a m elodía in titu lad a  X ina  
y  p o r ú ltim o , el celebre S to rm llo , de Baldelli, alcanzando u n a  o v a d o n  e n - 
tu s ia s ta  y  ru idosa, como pocas veces se alcanza en fiestas ín tim as, como 
podeom s llam ar a la  que organ izó  con ta n  buen acierto  el Sr. Lebano.

a d m ír a d o íL '. ' '"  '''^«^<^'*-^0 con  u n a  preciosa corona, reg a lo  de sus

El reputado  profesor de piano Sr. Quilez ejecutó m ag istra lm en te  la 
g a lop  Recuerdos de Apolo, llam ando ex traord inariam ente  la  a tención  así la 
com posicm n siem pre celebrada del Sr. Zabalza, como la  i n t e r p r e S n  e™  
cédula á  la  m ism a po r el in te lig en te  y  d istingu ido  a rtis ta  Sr Quilez

E n  resúm en: el concierto  celebrado el sábado en  el S a b n -te a lro  d d  
Conservatorio  fué n n a  verdadera solem nidad a rtís tica , de la  que conser
varem os siem pre g ra tísim o  recuerdo.

T parab ién , y  m uy  p a rticu la rm en te  el señor
L ebano, á  qu ien  felicitam os por el b rillan te  éxito que coronó sn in ic ia tiva

« ri s te s 7 e  Q u e T - '* “ Je  ios d istingu idosa r tis ta s  fle que dejam os hecbo m érito.

De in ten to  hem os dejado p a ra  lo ú ltim o , el rep a ra r  u n a  in ju stic ia  come 
t i ^  p o r casi toda la  p ren sa  de M adrid al re señ ar este concierto  o m i Z d o  

le n e io n a rá  la  m u y  d is tingu ida  y  conocida p ian is ta  D .“ Isabeiíta  Echa 
v a rría  quien po r un  favor especial y  con toda la m odestia  que la  c í L t i t  e

a c c e d i ó g n s t o s a a a c o m p a ñ a r a l p i a n o a l j ó v e n v i o l i n i s t a S r  á rb ó s  ’

R e v i s t a  d e  t e a t r o s
TEATRO REAL 

n e * |)c ( lid u  d e  .l la s in i

t e o n . . .  , u e  . . . .  p e r ta C te e n te  ae adapte  d laa  c o .d i a , „ „ a a " ™ r e : I :  S  

L a Ovación fué, pues, ta n  expon tánea como m erecida

c A . a a ,  2 2 2 2 2 2 2 1 2 1 :2 2 2 2 1 2 2  

2 2 2 2 2 1 2 2 1 2 ’ \ - - - e l  “ “ ^
a re d o n . ^  P alm as d dis-

M aslni se en cu en tra  y a  en Sevilla.
¡Bien h a y a  la  p erla  del G uadalquivir!

,  Sostenido .

TEATRO DE LA COMEOLA.

N um erosa y  d is tin g u id a  concu rrencia  asistió  el m iérco les ú ltim o al be­
neficio del aplaudido a u to r  d ram ático  D. Ceferino F alencia

Su preciosa o b ra  Cariños que m atan, alcanzó u n a  in te rp re tac ió n  esm e- 
rad a  y  fue m u y  ap laudida, hab iendo  sido llam ados los actores al palco escé-

E1 S r. F alencia  fué obsequiado con tres g ran d es  y  vistosos ram illetes 
y  u n a  lin d a  corona de verdadero  g u sto  a rtís tico .

E stos y  o tros obsequios dedicados al Sr. F a lencia  paten tiza ro n  las  s im ­
pa tía s  de que g o za  el apreciab le  y  d istingu ido  au to r en el m undo del a r to  
dram ático , y  las esperanzas que en  él fundam os los que velam os por el 
honor de la escena  española.

*
« *

L a señora F enoqa io  e lig ió  cou  m ucho acierto  las o b ras  p a ra  la  función  
dada eu su  beneficio el ju e v e s  últim o.

Se representó  la  g rac iosísim a com edia en dos actos L a  careta verde, L a ^  
sabanas del cura  y  L o s  baños del M anzanares.

_ E u la p r im e ra d e d ic h a s  obras d is tingu iéronse  no tab lem ente la  benefi­
ciada y  el Sr, M ano, contribuyendo  a l regocijo  del público  la  S ra . G alindez 
y  los Sres, Rom ea y  A guirre . La seg u n d a  estuvo  á  ca rg o  del S r Vico v 
y  de la  a ra . G orriz, alcanzando uno y  o tra  repetid lsim os aplausos

En e lJ m d o ju g u e te  L o s baños d e l p resen tá ro n se  los m á*

Z Z t Í r  V ariedades, desem peñando á conciencia  s a

Los espectadores, en  resúm en , salieron  com pletam ente com placido* de 
tea tro , y  la  beneficiada, S ra. Fenoqu io , recibió m ucho aplausos.

** »
L a función verificada el dom ingo últim o á  beneficio do D.® Carlota 

L am adnd estuvo sum am en te  concurrida.

Ofrecía la  novedad de po n erse  en escena E l  s i  de las n iñ a s, y  de se r  in ­
te rp re tad a  por dos d istingu idos a rtis ta s  re tirados tiem po h á  del teatro : nos. 
referim os a  D. B arbara L am ad rid y  á D. F ranc isco  Oltra.

La obra  de M oratin  alcanzó u n a  in terp re tación  esm erada por p a r te  dei 
todos, d istingu iéndose  ex traord inariam ente  la  Sra. L am adríd  (D.“ B árbara)

El popular ac to r R icardo Zam acois term inó el esjiectáculo con el- 

p 3 c m  ^  ‘1’̂ ® coino siem pre hizo las delicias deh

n a t i f  l e T T ™ "  L s  m u estras  de .sim­p a tía  dedicadas a la jó v en  y  sim pática  actriz.

 _____________  A g ui le r a .

I L D U C A  D ‘ a L B A

23 de M arzo de 1882. 
iQue noche de em ociones la  de ayer! ¡Qué especiácnlo  tan  in te re sa n te  

el que ofrecía lu sa la  del tea tro  de Apolo, donde deb ia  s u rg ir  á  la  vida d e l 
a rte  u n a  o b ra  póstum a del in m o rta l c an to r  de L ucia !

T ratábase  nada  m énos que de la  rep resen tación  de u n a  n u ev a  ópera de- 
D onizetíi, y  la  cu riosidad  era  inm ensa. N adie dudaba de la  an teu tio idad  do 
a p a rtitu ra , pero todo el m undo quiso a v e rig u a r  por sí m ism o, si en  e fec to  

llevaba el sello especialisim o que carac teriza  todas la* obras del g ra n  
m aestro.

de I I  D aca d  A lba  es incon testab lem ente de D onizetti.
Allí resplandecen su s  m elodías, su m anera de sen tir , su s  peculiares fo r­

m as de m striim entacion , su  a lm a en te ra  a rreb a tad a  po r el éx tasis de la 
insp iración  y  poseída po r las visiones de un  idealism o sublim e.

¡Ali, si! A quellos sencillos cautos, am pliam ente desarrollados, que pen  e- 
tra n  eu nue.stro corazón com o u n a  b risa  b ienhechora, proceden del m ism o 
o rig en  que los que b rillan  en  Linda., en  F avorita  y  en tan ta s  y  tan ta s  o b ra^  
de im pojecedera fam a qne h an  colocado á  D onizetti en  el tem plo de la  in -

m e n t c o Í o d d a ' '“ " ' ' ’ porqVe su  acción d ram ática  es p e rfec ta -

7;  T i «  S ic ilia n a s, cuyo lib re to  difiere del de
í  localización de la  escena y  en uno  que o tro
detalle de m enor cu an tía . Las situaciones, los personajes, las pasiones pues-

1 2 2 1 2 2  ^ ■’ P """ ” » » f« c e n  m n -g u n  pun to  de com paración .
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E x am in em o s a h o ra  el v a lo r  rea l y  p o sitiv o  de 11 B u c a  d ‘Á Iba.
El coro de in troducción es débil y  d esigua l en su s  partes; y  bellísim as la 

m archa  s igu ien te , que an u n c ia  el paso del duque, asi com o el á r ia  de 
Amelia, h ija  del decapitado  duque de E g m o o t, y  u n  terce to  en tre  el duque, 
Amelia y  Daniel.

El acto prim ero te rm in a  con  u n  maraviIlo.so dúo de b a ritono  y  teno r (e  ̂
A luquede A lba y  M arcelo de B ruge), que reproduce con ex trao rd inaria  
•fuerza de colorido las  pasiones de dichos personajes.

No es posible su strae rse  al m ág ico  efecto que p roduce ' en  el ánim o las 
deliciosas m elod iasen  que ab u n d a  e s ta  pieza.

El corode in troducción del acto  seg u n d e e s  notab le . S ig u eu n ad eü e io say  
sentida rom anza de Amelia y  nn  bellísim o terce to  de bajo , ten o r y  soprano 
en  el que se  describe adm irab lem ente  el te rro r  que les ocasiona  la  v ista  de 
•algunos soldados españoles que a trav iesan  la  escena. El dúo s ig u ien te  en tre  
Marcelo y  Amelia es de u u  efecto irresistib le , y , com o es n a tu ra l, obtuvo 
grandes y  repetidos aplausos.

Las piezas m<ís sa lien te s  del acto  tercero , que á nuestro  ju ic io  es el más 
-débil de la ópera , son la  rom anza de baritono  y  la  p rim era  p arte  del dúo 
•entre el duque y  Marcelo.

El acto cuarto , en cam bio , es u n a  v erdadera  jo y a  desde el principio 
hasta  el fin.

Dá com ienzo con u n a  rom anza de ten o r, que m uchos se a trev en  á  com ­
parar con el fam oso S p ir to g e n til  de la  F avorita;  s ig u e  u n  soberbio dúo de 
ten o ry  soprano, que co n stitu y e  sin d isp u ta  la  m ás herm osa p á g in a  de la 
partitu ra , po r la m elodia, po r la  v iveza de colorido y  p o r la  fuerza  y  exp re­
sión dram ática, y  te rm in a  la ópera con la p a rtid a  del doque de Alba y  la 
muerte de Marcelo.

Esta escena, au n q u e  no pertenece en su  to ta lidad  á D onizetti, está  t r a ­
tada con g ra n  conocim iento  del estilo propio  del célebre com positor.

L1 éxito fué ex trao rd in ario , y  el en tusiasm o no  reconoció lim ites. Se re­
pitieron m u ltitud  ue p iezas y  hubo  aplausos y  ovaciones p a ra  todo el 
mundo.

*« «
Peio la  v ictoria no  se debe tan  sólo á  las bellezas que la  óp era  contiene, 

•sino tam bién á  los a rtis ta s  encargados de su  ejecución. '
El héroe de la fiesta  fué n u estro  com patrio ta  el em inen te  ten o r G ayarre ,

«  quien los rom anos llam an  c o n jiis tic ia  el p rim er teno r del m undo.
Xo es posible c a n ta r  con m ayor lu jo  de facultades, n i ex p resa r las  p a ­

siones con m ay o r delicadeza n i m ás esquisito  sen tim iento .
Gayarre produjo  v erdadera  sensación  en su  aud ito rio  y  en  m ás de u n  

•momento llegó á fanatizarle  por com pleto.
Nuestro célebre paisano  fué obsequiado con  dos preciosas coronas y  oyó 

ios m ayores elogios de todas las em inencias críticas que h a u  acudido á 
iioiiia con objeto de as is tir  á la so lem nidad a rtís tica  celebrada en el teatro  
Ale Apolo.

La señora B rusch i-C h ia tti obtuvo excelente acog ida  v  desem peñó m uy  
bien la parte  encom endada á  su cuidado; G iraldoni in te rp re tó  á  conciencia 
su papel de p ro tag o n is ta  y  can tó  con esqu isito  a rte , y  finalm ente el bajo  
•Silvestre hizo  un  D aniel irreprochable.

De las dem ás partea no  h ay  que hablar.
_ El m aestro M ancinelli in te rp re tó  y  d irig ió  adm irab lem ente  la  obra , 

-siendo coadyuvado con ig u a l habilidad po r la o rquesta  y  las m asas corales!
La mise en scene fu é  explóndida, bellísim os los tra je s , y  so rp renden te  

la  últim a decoración q u e  rep resen ta  el pu erto  de A m beres.

El teatro rebosaba de gen te . A llí estaban  S. M. la  R eina y  toda  la  flor 
nata de la  a lta  sociedad rom ana, asi com o todos los g ran d es  m aestros y  
,V todos los críticos no tab les de Ita lia .

La Reina fué a d a m a d a  al p resen tarse  en  su  palco.
En resúm en: ese B u ca  d ‘A lb a  que precedió á  B o n  Sebastian  y  á  la 

avorita, ese B u ca  d 'A lb a  que ha  dorm ido cu a ren ta  años olvidado de 
o os, V que no puede o cu lta r los retoques de las personas que le han  tenido 
ntre m anos, es acreedor á  la  b rillan tísim a acojida que con ta n ta  ju s tic ia  le 
a dispensado el público  rom ano.

d 'A lb a  &B.vk la v uelta  al m undo  y  llenará  de
OTO á  .?u afortunado  editor.

R.

n o t i c i a s

T,., X MADRID
aom iD go ú ltim o  cum plim os co a  el penoso d e b e r  d e  a c o m p a ñ a r  á

la ú ltim a m orada el cad áv er del que en v ida fué nuestro  querido  am ig o  y  
colaborador D. Luis de Santa  Ana. Om itim os la  reseñ a  de e s ta  tr is te  c e re ­
m onia po r haberse  ocupado de ella  toda la  p rensa  de la  localidad m ás o po r­
tu n am en te  y  enviam os desde n u es tra s  m odestas co lum nas, al Sr. I). M anuel 
de S an ta  Ana y á toda su  desconsolada fam ilia, la  v iva  expresión de n u es tro  
sentim iento  por tan  irreparab le  como inesperada  pérdida.

 ̂ En el oficio celebrado an teay er 3 del co rrien te  en la  real ig le s ia  de San 
Isidro, con m otivo de la  so lem nidad dedicada á  conm em orar el aniver.sarii» 
del failecim ientodel in s ig n e  p in to r sevillano, M urillo, se  b an  can tado  lo.? 
K iries , SancUis y  A g n u s  de la  m isa del m aestro  Z ub iaiirre , el soneto de 
-Ajala D am e Señor, m úsica  de D. Emilio A rrie ta , el L ibéram e  de J im en o  
(D. Román) y  el g ra n  responso Reqiúescanl in p a ce  de! mae.stro Eslava.

L a ejecución del con ju n to  ha  sido acertad ísim a bajo  la d irección  d e l 
Sr. Z ub iau rre , m aestro  de la  Real Capilla.

*• •
L a noche del m ism o dia, y  cou ig u a l objeto se celebró u n a  im p o rtan te  

velada artísfico-m usical, en  el salón tea tro  de la  Escuela N acional de m ú ­
sica  y  declam ación.

D espués de un  s'^ntído discurso, leido p o r el Sr. M adrazo, rec itá ro n se  
poesías del señor duque de Rivas, del m arqués de V alraar, S r. V elarde v  
M anuel del Palacio.

U na salva de aplausos acogió las  E stanc ias de Corina, de la  seño ra  doña 
M aria Letizia de R ute , leídas po r su  au to ra , acom pañada a l  a rp a  p o r la s e ­
ñ o rita  C ervantes.

La m úsica h ab ia  llevado allí tam bién  sus m ás delicados sones. G ounod, 
con  su  h im no  á S an ta  Cecilia, y  con  el Ave-M aria-, R ossini con  su  coro L a  
Caridad; Chopin con su  Scherzo  en s i  b y  con u n  noc tu rn o ; Ovejero cou .su 
A n d a n te  religioso, todos co n trib u y ero n  al lucim iento  de la  velada.

Eü la  ejecución de las indicadas com posiciones d is tingu ié ronse  los a lu m ­
nos oe la c la se  de con jun to  del C onservatorio, las d iscípulas d e c a n to  de  la 
m ism a Escuela, la S rta. Aldas que in te rp re tó  con acierto  el A  ve-M aria , de 
G ounod; el Sr, Zabalza que ejecutó con b rillan tía  y  m aestría  que tien e  
acreditado el Scherzo de Chopin; y  el Sr, F ernandez  Arbós que .?e m an ifes­
tó como a rtis ta  insp irado  y  v iolinista de ta len to  ejecu tando  la  F a n ta sía -ca ­
p r ich o  de V ieuxteinps.

Los ap lausos fueron unán im es y  ab u n d an tes , y  la  co n cu rren c ia  salió  
com placidísim a.

Felicitam os u n a  vez m ás a l ilu stre  m aestro  A rrieta, o rg an izad o r de la  
lucidísim a fiesta a rtís tica  celebrada en h o n o r del g ra n  M urillo. de im p erece ­
dero recuerdo.

E stán  y a  á  la  ven ta  en n u es tra  casa editorial L a  g a rd ep a sse  y  el M l -  
nnello , celebradas com posiciones escritas rec ien tem ente  po r el repu tado  
concertis ta  de a rp a  y  e legan te  com positor ita liano , D. F é lix  Lebano, a c tu a l­
m en te  en tre  noso tros.

N iie s tro c o m p a ñ e ro d e re d a c c io n S r.V a re la  S ilvari, acaba  de se r  nom
brado  sócio de m érito  del Casino a rlis tico  español, con.stiíuido rec ien te ­
m en te  en Lisboa.

El sábado se efectuó en la  capilla de San Sebastian el anunciado  en lace
de la  Sra. d o ñ a  M aría Alvarez T ubau  y  D. Ceferino P aleneia .

Deseamos á los desposados u n a  in te rm inab le  lu n a  de miel.

Hé aqu í la  lis ta  de la  com pañía  que ha  de a c tu a r  en breve eii el tea (:u
de la A lham bra bajo  la  d irección del d istingu ido  ac to r D. A ntonio Vico- 

A c t r i c e s . Concepción M arín A bad— Dofia Concepción Constan —  
D oña A m alia C ham an— D oña M anuela M oral.—Dolores Diaz.— D oña Jo ­
sefa P r ie to .-D o ñ a  A ngela  M o ra le s .-D o ñ a  Dolores R uiz— Doña F ran c isca  
Chaves.—D oña L eonarda Blanco.—Doña A g u stin a  P u en te .

A ctores.— V>. A ntonio Atíeo.— D. Rafael Barceló.— I). Ju lio  G arc ía  P-.r 
r e ñ o . - D .  R icardo V alero— D. Jesé  Perez— 1). Luis T o r r e s .- U  P ed ro  AL. 
r e n o ,- D .  F rancisco  P e rrin . - D .  Luis M a z o li.-D . E nrique  Mazoli - D  An 
to n io P e rr in .

Sentim os de veras que la  d is tin g u id a  ac triz  S rta. Elúsa M endoza T e ­
norio  no  forme p a rte  de d icha com pañía, como se decia án tes de ahora v
co m o an u n ciab ám o s en  el ú ltim o núm ero  de n u es tro  periódico.

El sábado próxim o ten d rá  lu g a r  en el favorecido tea tro  L ara  el benefi­
cio del aplaudido  y  p o p u la r ac to r D. A ntonio Riquelm e.

El m iércoles ú ltim o celebró Tn el tea tro  de la  A lham bra su  reui.io ii 
a rtís tica  m ensual la  sociedad d ram ática  J u liá n  Hotnea. Púsose en escena la
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lin d a  com edia de E c h e g a ray , inocencia, y  el sócio Sr. R odrigo  leyó nn

precioso m onólogo.
L a velada te rm in ó  con  la  in te rp re tac ión  del ju g u e te  Z /tí  dos Jo ya s  de

la  casa.
El desem peño de las  indicadas obras fué sum am en te  aplaudido po r la 

d is tin g u id a  concu rrencia  que asistió  á  la  función  á  que aludim os.

L a em presa  D itcazcal que, .según hem os anunciado  en o tra s  ocasiones, ha  
tom ado en  a rren d am ien to  el T eatro  del P rín c ip e  Alfonso, h a  publicado y a  
au  p ro g ram a  y  lis ta  de la  com pañ ía  que h a  de a c tu a r  en la  p rim era  m itad  
de la p rim av era . D icha c o m p a ñ í a  es de opere ta  cóm ica ita lian a  y  se rá  d i ­
r ig id a  por los Sres. Batacclii y  Bianchi:

Hé aqu í el persona!;
Señoras l u i s a  R o sse lli.— M ice  R ebottaro .—L uisa Piccoli.—A m elia D u - 

ra n d i.—Em m a M orandi.—C lem eutina C ianchi.—E m m a T ilche.— Lariotta 
M agnan i.—Rosa G encrali.—M irra S a l a n i , — L uisaE ov ida .—E. B um yento .— 
G . Palan tinL —Luisa M archetti.—L ab . Vado.—Cesira G ori.—G iusepm a Biz- 
za rr i.—Em m a G ori.T eresina F abbri.—B ianca F a b b ri.—árella F lécenla. El­
v ira  P atrone .—G em ina A rrosio.—G. G aletti.—T. Batacchi.

Señores Lorenzo B atacchi.—Tito P o g g i . -  L u ig i P o g g i.—T orquato  Biz- 
za rr i.—Cesare L andin i.— L uig i Bassi.—L u ig i B ün¡vento.-;-Federico R ^ ? -  
g ia n í.—G iuseppe B ianchi.—G iuseppe P eron i.—Ruffaele C ianclu.— lebaUlo 
S a la ti.—E .B era rd i.—L uig i B ertoni.—Leop. Cianchi.

G P essina.—N. 30 Corisli& áátiü. a lia  C om pagnia —D irettore d ü rc lie s -  
t r a  é M aestro concerta to re .—G iovanni V ignolo.

L a E m presa se ocupa preferentem ente de te rm in a r la  form ación y  co n ­
tra to  de u n a  m agn ifica  Compañia de Zarzuela española, del g én ero  sério  y 
cóm ico, cu y a  lista  del personal se d a rá  al público á  la  m ay o r brevedad.

La tem porada .se divide en dos séries. Eu la p rim era  a c tu a rá  la  Gran 
C om pañia de opereia ita lian a , poniéndose cu escena  la.s m ejores obras de 
s u  repertorio . En la  seg u n d a  série, la Z arzuela  española , con  variado y  
g ra n  reperto rio , y  un  uum erosisiroo c u e r p o  d h  h a i l e  f r a n c é s  y  e s p a ñ o l .

Adem ás cu en ta  con obras de nuevas g ra n  espectáculo , de  los rep u ta ­
dos au tores y  m aestros Sres. B lasco, P in a , P .ile n c it, S in te ro , Cabiede.s, Ca­
ballero, L lanos, R ubio , y  o tros de g ra n  reputación lite ra ria  y arti.stica.

p a ra  que h a  sido com puesta , tiene  u u  sab o r a ltam en te  re lig ioso  que la  hacfv 
recom endable desde lu eg o .

P R O V I N C I A S  

SAN SEBASTLAN.—El ayun tam ien to  do esta  c iudad  se ocupa a c tu a l-  
m en te 'de  la form a en  que h an  de verificarse, d u ran te  el v eran o  próxim o,
los conciertos al a ire  libre. , , , , .

Con ta l m otivo se h a  pensado en co n tra ta r la banda del p rim er reg im ien ­
to  de Ingen ie ros; pero , seg ú n  parece, se a ju sfa rá  la  ban d a  del reg im ien to  
üe A stúrias por la  can tidad  de tre s  mil duros, y  con el resto de la  su b v en ­
ción que e s tá  dispuesto á  conceder el m unicipio, se c o n tra ta rá  la  sociedad 
de conciertos que d irig e  el m aestro  V ázquez, con obligación de d a r  u n  m i- 
niniuD de doce audiciones m usicales.

La m ayor p a rte  de los a rtis tas  del tea tro  Real h a n  abandonado la córte 
saliendo á cum plir su s  respectivos com prom isos.

El d istingu ido  m aestro  G oula se  h a  d irig ido  á  B arcelona, en euyo te a ­
tro  P rincipal a c tu a rá  la tem porada que debe em pezar la sem ana p róx im a.

A dem ás de d ir ig ir  ias obras de reperto rio , l l é v a la  especial m isión de 
m o n ta r  las dos importante.? obras Llanilet y  ZoÉí/iyri/tjconfiadas á su hábil 
y  ex p erta  dirección.

Tam bién h an  salido p a ra  Sevilla los Sres. M assini y  V idal, y  las seño ri­
ta s  de Reszké y  Torresella, y  p a ra  Bilbao la  Sra. Pozzoni y  el Sr. U etam .

L a Sociedad de cu arte to s  que tan ta s  y  tan  deliciosas h o ras  de rec reo  
nos v iene proporcionando du ran te  la rg o s  años, y  que h a  llegado  á  ser u n a  
institución  indispensable p a ra  todos los verdaderos am an tes  de la bu en a  
m úsica, h a  .sido solicitada p a ra  d ar a lg u n o s  conciertos eu  la cap ita l del 
vecino re ino  lusitano.

Los Sres. Muna.sterio, G uelbenzu, M ireski, L estan  y  Arbó.s, este  últim o 
en  sustituc ión  de 1). M anuel P e re z , sa ld rán  p a ra  dicha cap ita l uno de los 
d ias de la p resen te  sem ana.

Les deseam os los m ayores triunfos posibles y  un  feliz regreso .

En nuestro  núm ero  an te rio r y  en el a rtícu lo  titu lado  Los ejercicios del 
Conservalorío, nos h a n  hecho decir los cajistas que los alum nos de d icha 
E scuela, S rta . Palacios y  Sres. L a rreg la  y Fernandez, que in terp re taron  
primoro.eamente y  con verdadero gu sto  y  extrem ada d..licaáeza—y  a s ilo  
hem os cousig iiado—la B alada  de Espadero y  el dúo del divino M ozart, 
son  (li.sclpulos dei d is tin g u id o  profesor Sr. Z abalza. Y com o nuestro  lem a 
es siem pre la ju s tic ia , rectificam os hoy  d icha afirm ación , haciendo Comstar 
qne los indicados alum nos pertenecen  á la  c lase  del no tab le  profesor señor 
M endizabal, á  quien felicitam os .sinceram ente po r el b rillan te  resu ltado  que 
constan tem ente  obtienen los discípulos que asis ten  ú la  clase del d istingu ido  
profesor de que hacem os m érito.

T ü Y .—Cou el térm ino de sesen ta  d ias, que concluyen  e l d ia  17 de Mavi» 
nróxim o. se h a  publicado  un  edicto convocando á  oposición p a ra  ia provi­
sión del beneficio de m aestro  de capilla vacan te  en  la ig lesia  ca ted ra l cU 
aquella  ciudad, por fallecim leuto  de su  ú ltim o poseedor D. José  M aría Al-

Los asp iran tes  deberán  p resen ta r su s  so lic itudes con los dem ás docu­
m entos necesarios en la secre tarla  cap itu lar, án tes del té rm ino  indicado.

PONTEVEDRA.—L a com pañía de ópera  ita lian a  que a c tú a  en dich  i 
ciudad  s ig u e  alcanzando  el favor del público que concu rre  a l tea tro  eoiv 
propósito deliberado de ap laud ir con entusiasm o á  los d istingu idos artLsta.-. 
üue la constituyen . El em presario  de la m ism a Sr. M olina h a  tom ado, según  
parece, el tea tro  de Orense para  d ar en él u n  corto  núm ero  de rep resen ta ­
ciones, term inados que sean  los com prom isos adquiridos en  Pontevedra.

C4.DIZ.—U na im portan te  com pañía de zarzuela o rg an izad a  ú ltim am en­
te  dará  princip io  á  su s  ta reas  el dom ingo próxim o en el T eatro  P rincipal 
de aquella c iudad , poniendo en escena u u a  ap laud ida  obra  del a n tig u o  re­
pertorio .

CARTAGENA. E n  breve dará  com ienzo á su s  tarea.? la  com pañ ia  dc-
zarzüela con tra ta iia  par.a dicho pun to , y  que procedente de Cádiz, llegará  
de un  d ia  á  o tro  á  su  destino, s e g ú n  c a rta  de n u estro  corresponsal, que te ­
nem os á la  v ista . ___________

ZARAGOZA.—La com pañía  que ac tu ab a  en dicho p u n to  ha  salido pa ra 
P am plona, en cuvo tea tro  d a rá  un  corto núm ero  de rep resen 'aciones.

Las ú ltim as obras puestas en escena en el tea tro  p rincipal por la  in d i­
cad a  coinpafiía, fueron  E l re l 'm pago y  Canipinone, esta  ú ltim a á  benefieio 
de la siem pre ap laud ida  p rim era  tiple seño rita  doña A lnieritula Soler Di- 
F ranco

La beneficiada ob tuvo  n n  verdadero tr iiin te  en la in terp re tación  de e.sta 
o b ra  habiendo  sido estrepito.sam ente ap laud ida  en su cav a tin a  y  d u o cd ii 
el te íio r. así como en el rondó, que tuvo qne repe tir á  in stancins del n u m e ­
roso y d is tin g u id o  público  que ocupaba toda.? las localidades del indicado 
coliseo. __________

E X T R A N J E R O

Eu breve se can ta rá  en Nápole.s IL D aca df-Alba in tre rp re tado  por la 
G iovaiinoni, S tagno  y Athos.

Dá pues com ienzo la  g loriosa  peregrinación  de la obra postum a de Uu- 
n izetti.______________________ ____________

H a fallecido en P a ris  el célebre teno r G ardoni, cu y a  m em oria  no  se h a ­
b rá  borrado a ú n  de los d ile lta n li madrileño.*.

G ardoni debutó  en 1H44 en el teatro  de la Opera de París, con el papel dcl 
conde de B othw ell de M a ria  S tu a rd , de K 'iedermeyer.

A fines de 1846 e n tró  en  los ita lianos, logram lo  hacerse  buen lo g a r  al 
lado de M ario, por e l encan to  de su ó rg an o  vocal y  por la  corrección de si» 
l'nsis6D

Cantó ha.sta el año  de 1870 y  hab ia  contraído m atriinoniu con  la h ija  di í 
famoso Tam buriiii.

Tan p ronto  como c ie r r e  sus p u ertas  el tea tro  de .Apolo de Roma, las- 
a b rirá  el Cortaiizi p a ra  poner en escena Roberto el Diablo, F austo , Rigo- 
letto, E l  barbero de Sevilla  y  u n a  ópera  in ieva, Jael, del m aestro  Caroniia-

Los a rtis ta s  con tra tados son la  B ianchi-M ontalto , la M iisiani, la  Biili- 
cliül'f y  !a W ardüs; los tenores Ortisi y Baldnzzi; los b arítonos Mare.seaclir 
y  Pozzi y  el ba jo  C herubini.

La Tresolini-R epetti y  S tagno  están  co n tra tados p a ra  d a r  alguna.? re -  
pre.sentacione.s ex trao rd inarias.

B ottesini d ir ig irá  la o rq u esta .

Se ha  puesto á  la  ven ta  en  n u e s tra  casa u n a  in sp irad a  m elodía á  do.s 
voces con acom pañam iento  de ó rgano , titu la d a  L a  p rim era  com unión de 
los n iños, o rig in a l del .Sr. S iloclanae; obra dedicada a l Excm o. é Ilustrísiino  
señ o r Obispo de B arcelona.

Recomeudamo.s la adquisición de d icha m elodía, pues aparte  del objeto

La prim era rep resen tación  de Francoise de R im in i  ten d rá  efecto Je l l'^ 
a l 12 dei co rrien te  mes.

Mr. D upont, d irec to r de orque.sta del teatro  de lu M oneda, ha  sido nom ­
brado  caballero de la  Legión de H onor.

E l ju ev es  30 de Marzo ae celebró una, velada m usica l en  la  sa la  E rard  d“  
P a rís , o rg an izad a  por Mine, de V audeul, con el concurso  de MM. Sivor» 
M ariotti, B ernés y  M azalbert y  M iller Dam ian y  V aiitier.

La fiesta obtuvo g ra n  éxito , y  todos los a rtis ta s  que en ella  tom aron 
p arte  fueron  estrep itosam ente  aplaudidos.

M adrid : Im p rín tA  y  E s te re o tip ia  de  E l  LibbBíIL, .A lm udena. -2.
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